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— l i e m o s llegado á la t ienda del jefe, digo el c a p i t á n . 
!¡ D icha t ienda, colgada de p ú r p u r a recamada de oro, estaba a.go separada 
¡ d e las d e m á s : en sus inmediaciones serpenteaba u n tranquilo a r royue lo , y u n 

á r b o l corpulento hacia sombra al magnifico pabe l lón . 
| Los soldados permanecieron en la l lanura , pero el jefe italiano fué int roducido 

i j s in tardanza á la presencia de! formidable aventurero. 

A d r i a n o , - H a M ^ s p e t l « S e . M o s B t e ©aS, pop separada ve: 
E l italiano se r e u n i ó a l a par t ida , y la condujo poco d e s p u é s á la G r a n 

f on añ ía : u n destacamento de treinta hombres la a c o m p a ñ ó hasta el campamento, 
y un c a p i t á n se e n c a r g ó de d i r ig i r los pasos del jefe i tal iano. 
1 Pocos hombres , le di jo , igualan a F r a Moreale en el arte de la guerra . 

E l caballero nada r e s p o n d i ó á este elogio; d i r i g i é n d o s e hacia un destacamento 
eme se descubr í a por el lado izquierdo, y no tardaron en encontrarse en el centro 
del campamento. Este formaba singular contraste con las tropas regulares que 
nuestro aventurero habia poco antes admirado. 

Acostumbrado á la severa discipl ina de las tropas francesas, inglesas y 
alemanas, c r e y ó que j a m a á s h a b í a n presenciado sus ojos tanto desorden. Por 
todas partes a p a r e c í a n soldados medio desnudos conduciendo el ganado que 
acababan de robar: pululaban entre ellos i m p ú d i c a s mujeres que bailaban 
deshonestamente ebrias de aguardiente é incitaban á los guerreros á seguirlas á los 
vecinos bosques: otros soldados medio borrachos b e b í a n y blasfemaban. P o r d ó 
quiera se oian juramentos, cauciones l ú b r i c a s , disputas que c o n c l u í a n á estocadas, 
á ejemplo de los espadachines de la Calabria ó de los Apen inos . 

A pesar de l a custodia de los treinta guerreros, no pudieron atravesar los 
prisioneros por medio de aquellas hordas de salvagessin ser molestados repetidas 
veces. Centenares de muchachos h a m b r i e n t o s , h a r a p o s o s , p á l i d o s yf lacos, co r r í an 
delante d é l o s caballos lanzando furiosos gritos, y exigiendo imperiosamente una 
limosna por el amor dé Dios , al paso que sentadas en las orgías del campo 
h a c í a n gala de su torpe l iviandad no pocas j ó v e n e s gastadas por el v ic io an te á 

de haber salido de la adolescencia. 
N o hay duda, dijo el caballero á su g u i a : Mont rea l lo entiende ; la G r a n 

C o m p a ñ í a se me presenta bajo un aspecto r i s u e ñ o . 
Sigamos avanzando , con tes tó e l c a p i t á n , y encontrareis otra cosa. 

A lgunos minutos d e s p u é s entraron en u n barrio ó cuartel del campamento, 
animadoen verdad, peroenteramente distinto. V e í a n s e f o r m a d o s e n l í n e a s i n n ú m e r o 
de guerreros por ambos estremos de la senda que conduc ía á una l lanura 
espaciosa rodeada de palizadas, y en cuyo centro ondeaba una bandera azul . Iban 
y venian diversos soldados de un lado al otro, pero con el mayor orden y 
compostura auncuando una cuespresion de a legr ía animaba sus semblantes tostados 
muchos de ellos iban cargados de fardos que depositaban en el l lano, y de tiempo 
en tiempo a b r í a n las manos y contaban y recontaban las piezas de oro que 
t en ían . 

—Este es el barrio de los mercaderes, dijo e l c a p i t á n : se les admite con toda 1 

seguridad en el campamento, y sus personas y propiedades son rigorosamente: 
respetadas, compran á los soldados el bot ín que les ha Cabido en suerte, lo pagan' 
bien, y todos es tán contentos. 

— E n efecto, dijo el caballero, observo una especie de grosera justicia 
—\Diávolo\ ¡ G r o s e r a ! — No hay en Italia una c iudad que posea leyes mas 

imparciales. Ahí tené is las tiendas de los jueces nombrados para d i r imi r todas las 
disputas que ocurren en la Gran C c o m p a ñ í a con respecto al t ráf ico; aquella otra 
grande, a mano derecha, contiene e l tesoro del e j é r c i to , porque habé i s de saber 
que F ra Moreale siempre dá puntualmente la paga a! soldado, in ter iormente totloj 
está a q u í tan arreglado como una máqu ina bien montada, aunque algunas veces, 
lo confieso, esta m á q u i n a - o c a s i o n a d e s ó r d e n e s esteriores. 
• Con tales medios habia podido reunir el caballero de san Juan numerosas, 
men equipadas y obedientes tropas: todos los dias le llegaban nuevos soldados;: 
solo se hablaba entre los mercenarios del país de las grandes riquezas adquiridas! 
bajo desu bandera, y todos los aventureros que estaban á sueldo de las r epúb l i ca s 
italianas ó de los tiranos que asolaban el terri torio, suspiraban por hallarse en las 
asas independientes de F r a Moreale . Noticias tal vez exageradas de aquella! 
opuenc ia h a b í a n atravesadolos A l p e s , y nuestro cautivo jefe vio mas de una tienda! 
adornada con las orgullosas banderas, y con los blasones de la nobleza alemana] 
y ue la cabal ler ía francesa. . ! 
' Y a lo ve i s , dijo el cap i t án mos t r ándo le aquellas insignias ; t ambién ' ; 
tenemos rangos y distinciones en nuestra ciudad m i l i t a r , y os aseguro q u é -
c a b a l g o - e d t c ] m ° S t h a b l a n d o S e d i r i J e n h a c i a nuestro campamento no pocos ! 

Todo respiraba tranquil idad en el nuevo cuartel á que acababan de l legar; solo' 
e escuchaba el ruido infernal del Pandemónium de la retaguardia como un 

c o n d u e l e * 8 ' ^ e i ° a * ) e n i i S u J a V » s u a t e n c i ó n en los prisioneros n i en sus 
•i 

r „ , . ^ v ^ . w oui junKi c i t i i i auemas sumamente preciosas para el 
jefe de l a Grande C o m p a ñ í a , pues le daban á conocer el tiempo preciso en que 
le convenia atacar á un enemigo, y la suma que debia exigir para hacer cesar 
las hosti l idades: sabia á punto íijo con q u é clase de personas contar, y si podia 
importunar ó mostrarse fácil y generoso. S u c e d í a muchas veces que , por 
medio de alguna secreta in t r iga , la apa r i c ión del estandarte de Montreal delante 
de los muros de una ciudad era la señal de una sedic ión interior; v tal vez estas 
maniobras se d i r ig ían á resultados lejanos, al mismo tiempo que favorec ían sus 
miras presentes. 

E l d iván se hallaba en plena consulta, c u a n d o e n t r ó un oficial y dijo algunas 
palabras al oido de M o n t r e a l : ¡os ojos de este br i l laron de a l e g r í a . 

—Conduc id le a q u í sin perder t i empo , dijo al oficial. S e ñ o r e s , c o n t i n u ó 
d i r ig iéndose á sus consejeros y frotando las manos de contento; me parece que 
el pá ja ro está y a en nuestra jaula : pronto lo veremos. 

A este tiempo se l evan tó la tap icer ía , y e n t r ó el jefe italiano. 
— ¡ Q u é es esto! e s c l a m ó Montreal mudando de color. ¿S i empre rae he de 

ver burlado en mis esperanzas? 
—Gualtero de M o n t r e a l , dijo el p r i s ionero , a q u í me t e n é i s ; soy vuestro 

h u é s p e d por segunda vez: tal vez os costura trabajo reconocer bajo estas tostadas 
facciones á Adr iano de Castello. 

—Perdonad, noble y valiente caballero, con tes tó Montreal l evan t ándose con 
la mayor polí t ica: la e q u i v o c a c i ó n de mi gente ha desconcertado por irti momento 

,mi memoria: tengo, pues, el mayor gusto en estrechar contra la mia una mano 
jque ha alcanzado tantos laureles desde nuestra ú l t ima entrevista. La fama de 
¿vues t r a s proezas ha resonado agradablemente en mis oidos. ¡.Hola! gr i tó á los 
{escuderos que rodeaban la estancia; cuidad á este noble señor y á los que á sus 
ó r d e n e s han llegado: s e ñ o r A d r i a n o , soy 'con" vos al instante. 

A d r i a n o s a í i ó , y M o n t r e a l , olvidando l a ' presencia de sus. consejeros, 
a t r avesó á largos pasos la t ienda, hizo llamar al oficial que habia conducido al 
caballero romano, v le dijo: 

— ¿ G u a r d a el paso el conde Lando? 
— S í , genera l . 
— V r u e l v e á verle; la emboscada debe permanecer hasta el anochecer, pues 

jhemos equivocado la presa. 
M a r c h ó el of ic ia l ; Montreal l evan tó la ses ión del d i v á n , y p a s ó á una t ienda 

a l i ado de la s u y a , y en la cual habian aposentado á A d r i a n o . 
—Cabal le ro , dijo Montrea l , es cierto que mis avanzadas han recibido orden 

de arrestar á toda persona armada que encontrasen en el camino de F lo renc ia . 
E s t o y en guerra con e^a c iudad, pero lo que es hoy esperaba tener a q u í otro 
prisionero. ¿Creéis que haya necesidad de deciros que tanto vos como vuestros 
soldados sois libres? 

—Acep to esa cor tes ía , noble M o n t r e a l , con la misma franqueza con que me 
la ofrecéis , y quiera Dios que pueda a l g ú n dia devolvéros la . Con todo, os confieso 
que á haber sabido que la Gran C o m p a ñ í a estaba en estos alrededores, hubiera 
tomado otro camino: me h a b í a n asegurado que había is vuelto las armas contra 
Malatesta, el tirano de R i m í n i . 

— O s han d icho la verdad: fué m i enemigo y le he vencido; por consiguiente 
me ha rendido parias: m a r c h é sobre Siena p;u' Asc iano , y por la miseria de diez 
y seis m i l florines p e r d o n é á aquella ciudad: al presente me preparo á o aer como 
el rayo sobre F lo renc ia , que se ha atrevido á socorrer á l l i m i n i : mis marchas son 
ráp idas y forzada ,s y no t a r d a r é en levantar el campo. 

(Continuará). 
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ONTHEAJ, ocupaba el sitio de preferencia sentado delante de una 
mesa rodeada de hombres , entre los cuales habia empleados 
militares y c iv i les , á quienes llamaba sus consejeros, y con los 
cuales deliberaba , en apariencia , acerca de sus proyectos 
futuros. Estos hombres, sacados de distintas ciudades; estaban 
profundamente versados en los negocios interiores de los diversos 
3 á que p e r t e n e c í a n , y podian calcular con exacti tud las fuerzas 
ras de un s e ñ o r , los florines de un mercader y la voluntad de 
eblo. De este modo el caballero provenzal se mostraba en su 
m e n t ó tan hombre de estado como general. Las noticias que 
UCl medio a d n n i r i a Pran arlomic c n r m m Q r . 1 



Nuestro corresponsal de Murcia escribe el 26 de marzo, 
E l primer dia de Pascua dieron principio las representaciones teatrales de esta 

nueva temporada. E l local ha sufrido varias modificaciones: hay mayor número de 
asientos, y aunque bastante incómodos algunos, siempre es un adelanto , porque ha 
empezado á conocerse el buen gusto. La compañía , generalmente hablando, es re
gular, hay algunas parles débiles, otras notablemente buenas, y sobresale entre to
das la señora Monterroso por su buen decir, por su espresion y demás dotes cómicas 
que la adornan. 

Con la reforma del interior del teatro, y con la nueva compañía , se ha introduci
do una novedad: todas las noches vemos cuatro ó seis guardias civiles esparcidos por 
las gradas , vigilando las re*spiraciqnes , incomodando con su presencia y haciendo 
cuando no hay necesidad una ostentación de fuerza que no viene á cuento. Creemos 
que no hay precisión de estas medidas para cons<rvar el orden, que es muy bastante 
la auto/idad municipal por si sola á conseguir estejobjeto, y que debe desaparecer 
une innovación que pone en ridículo á los delegados del pueblo , pues hasta hoy sin 
policía , sin tricornios y sin aparato bélico se ha hecho respetar la ley. 

Trece formularios ilustrativos acompañan tan interesante obra, única en su M 
que se haya publicado en España hasta hoy , y que con ella no puede deiar ei Jmni 
do de Henar sus atribuciones á satisfacción del Gobierno y con beneficio de 1^ t 
reses que le estén encomendados. " ' 

DOCE R S . 

en 
T K S O I t O 

VARIEDADES» 

Tratado de Juríspriickncia-Diplomitica-Coiisidar^ por el señor don 
Agtislin de Letarnendi, Cónsul General de España. . 

Con el título de Tratado de jurisprudencia diplomática consular y Manual práctico pa-
T-I la carrera de Estado (1) ha publicado hace algún tiempo el Sr. D , Agustín de Leta-
utandi una obra muy digna de llamar la atención de las personas ilustradas que aspi
ren á representar con gloria propia y general provecho ásü pais, y a defender sus inte
reses en la» naciones estrangeras. . , . . . 

Un opúsculo del mismo autor pareció en Madrid en 1835 bajo el titulo de Atribucio
nes de los cónsules de España en pais eactrangero. La prensa periódica tributó elogios al 
patriótico celo del Señor Letamandi, y manifestó con encomio la utilidad de su obra y 
la necesidad imperiosa en España de un t r iado análogo para formular y reglamentar 
el servicio en la carrera de Estado , tanto en el cuerpo de consulados, como en el de 
legaciones de S. M . C. en paises exlrangeros. 

Las circunstancias en que este servicio mismo han colocado al Sr . de Letarnendi 
en varias ocasiones y en distintos paises de Europa y de América , le han convencido 
de la insuficiencia de sus primeros trabajos publicados en aquella época , y le han i n -
indutido á dar á luz una obra nías estensa , así como también mas aMáloga y uniforme 
con los intereses de nuestra sociedad, con los principios constitucionales que la rigen, 
y con sus relaciones políticas y comerciales con otros pueblos. 

E l autor no aspiraá una reputación inmerecida, no pretende la originalidad que 
atañe a los poetas y novelistas: solo si desea convenesr á sus conciudadanos de que 
cnando el hombre se dedica por muchos años al servicio de su patria le debe el t r i 
buto de sus convencimientos en la carrera que ha seguido: la larga esperiencia que 
tiene el Sr. de Letarnendi en la de Estado* la constante observación y el estudio 
práctico de los negocios, tanto en la parte diplomática como en la consular, le ca l i 
fican para coordinar sus trabajos en una obra de tanta utilidau, que deberá servir de 
referencia en una infinidad de casos, situaciones y circunstancias prácticas en que 
se hallan frecuentemente colocados y espuestos uuestros agentes en el cstrangero, y 
también en España los agentes de otros Gobiernos que mantienen relaciones de amis 
tad, política y comercio con el de S. M . la Reina Doña Isabel JS. 

La obra del Sr. de Letarnendi sirve ya de guia á muchos agentes de Espsña en el 
cstrangero desde 1844 en que se acabó de publicar. El orden y buen método con 
que el au tor ía ha d h i l i d o , demuesrtan su buen tacto y discernimiento. E l discurso 
preliminar es un verdadero epílogo de derecho públ ico , y de derecho internacional^ 
y de gentes. Cada parte de su minucioso trabajo está ilustrada por variedad y copia-
Ue notas auténticas y autorizadas, y el testo origiginal de su escrito es una constante!; 
revelación de sa españolismo y de su pericia en los negocian del Estado. La 1.a seo-" 
eion, comprensiva de la parte filosófica y reglamentaria de la carrera diplomático-con
sular, trata en su primer capítulo del origen de los consulados con vasta erudición: 
en el 2.° capítulo demuestra la influencia de la costumbre de los tratados de l á j u -
risdicion oficial y demás prerrogativas de los cónsules. 

En el capítulo 3 . ° reproduce el plan de reforma que en 1837 escribió por orden 
del Gobierno, y que mereció que S. M . la Reina Gobernadora le mandase dar las 
gracias en su Real nombre: este plan esta precedido de observaciones juiciosas corro
boradas por autoridades irrecusables. Luego siguen la división económico-consular, 
tarifas de derechos, clases de consulados: trata de los cancilleres, de los alumnos, 
sus atribuciones etc.: sigue la división económico-diplomática, en que trata de las le
gaciones, embajadas y sus servicios, dotaciones etc. presupone los gasto con aumen-
tosde sueldos comparados al presupuesto de l . ° d e setiembre de 1841, y demostrando 
una economía en favor de la reforma, y termina la primera sección coi/un código d i -
pSomático-consuíar, cuyos títulos y capítulos forman una legislación especial y justa 
para la carrera de Estado. 

La 2. a sección comprende la parte orgánica y material del servicio y la participa
ción que tiene el ministerio de la Gohernacion de la Península en las relaciones ex
teriores de España. Contiene también una reseña de las mercancías españolas para la 
exportación al extranjero. Habla difusamente del contrabando, y sienta los medios 
de extirparlo de nuestras costas por una sola medida del ministerio de Marina; lo 
clasifica y define para el conocimiento de los agentes españoles, y demuestra los casos 
en que nuestros tratados con ¡Inglaterra y Francia son causa del incremento de ese 
azota del comercio iGgal. 

En el capítulo 3 , ° da nociones del derecho orgánico constitucional español inter
no , con clasificación de eslrangeros, d e s ú s derechos y deberes seguu uuestra 
legislación. 

E i capítulo 4. ° habla de la jurisdicion especial de los cónsules , y finalmente , de 
las varias misiones diplomático consulares de España á otras Potencias. 

E l capitulo 5. c es un repertorio de uuestra legislación internacional. 
E l capítulo 6, ° clasifica las misiones según el Congreso de Aquisgran (Aix- !a -

Champelle.) 
1 el capitulo 7. ° habla estensamente, y prescribe el servicio material de la car

rera de Estado. 

CATORCE R S . 

M A D R I D . m ( a^ í í í i iAswhm®¿á*PROVI^ 1 A S . 

H U E V O M A N U A L 

D E 

.La anatomía general, cuya creación puede decirse que es debida al genio de Bichat 
ha tomado en nuestros dias un rápido vuelo, que bien puede considerarse como una 
ciencia nueva de todo punto. Hasta estos últimos tiempos no se ha procurado indagar 
con esmero, valiéndose del miscoscropio y de otros medios, cuál es la íntima composi
ción de los tejidos que forman el cuerpo del hombre, ni cómo van estos alcanzando su 
desarrollo; masen el día , reunidos ya los importantes trabajos de Drutrochet, Raspad, 
Schwam, Valent ín , Henle, Berres, Gerher, BischofT, Purkinje, Bowmann y otros mu
chos médicos alemanes y franceses, resulta un cuerpo de doctrina que, como dejamos 
dicho, eleva la ciencia á considerable altura , acercándola rápidamente á su 
perfección. 

La obra que anunciamos puede considerarse como un resumen de todos los conoci
mientos actuales, hecho concienzudamente y con esmero; en el cual se omiten porme
nores impertinentes y demasiado prolijos, para fijarse en los resultados. Es por lo tanto 
de suma utilidad para los alumnos que dan sus primeros pasos en el estudio de esta cien
cia, y aun páralos profesores á quienes retrae la aridez de la materia, y no podrían su
b i r un tratado mas minucioso y estenso. 

O B R A S P U B L I C A D A S . 

Guia del médico punáctico, por V a l l e i x , primer tomo. 
Anatomía general, por Marchessaux, un lomo. 

O B R A S E N P R E N S A . 

Guia del médico práctico, por Valleix, segundo tomo. 
Manual de Higiene, por Eoy, un torno. 
Tratado de Farmacia, por Soubeiran, cuarto lomo. 
Tratado completo de química, por Bercelius; segundo tomo. 
Enfermedades de mujeres, por Eabre, cuarto tomo. 
Tratado de virújia, por Cíieiuiu , con un complemento, cuarto tomo. 
Y otras mucha;, de medicina, cirujia y farmacia. 
Ü« suscribe á todas estas obras en Madr id , casa del editor D. IGNACIO Boix, calle 

de Carretas, én ¡a de los señores viuda de Calleja é hijos, y en las principales librerías 
del reino corresponsales de ambas casas. 

N O T A . Tudas las adiciones que M . Valleix haga á la Guia del médico práctico y 
al que otras que se proponen hacer los traductores, se darán por un apéndice, de ma
nera que la presente edición será mas completa y tan económica 'como cua'quie 
ra otra. 

D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche: la aplaudida ópera en cuatro actos, titulada: H E R N A N l . 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: la comedia en tres actos, titulada: TOROS Y C A N A S . In
termedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con la pieza en un acto titulada: 

ILA F A M I L A I M P R O V I S A D A . 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: se ejecutará una variada función, compuesta de vari3S pie
zas Ue canto, cuyo orden sera anunciado por carteles. 

(1) Esta obra se halla de venta en Madrid en las librerías de Monier , Carrera de 
? f i l ffcr,7-«m<> 5 de Sauz y de Boix , cade de Córrelas; y en París en la de Denué ' 
snmitn mr. C!i. Monier y compañía, rúe de Pro vence, núm. 7. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: el drama nnevo J U A N A II D E ÑAPOLES; finalizando con 
baile. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

ÍSfípaENTA D E B O I X , calle de Carretas, núm. 8. 


